
Biblical-literacy.com 
© Copyright 2008 por W. Mark Lanier. Se otorga permiso para reproducir este documento en su totalidad sin realizar 
ningún cambio, mencionando los créditos, siempre que la reproducción sea realizada sin fines de lucro. 
 

PABLO: SU VIDA Y ENSEÑANZAS 
Lección 11 

El Primer Viaje Misionero de Pablo – Parte Dos 
 

¿Alguna vez has visto la serie Británica de Televisión Doctor Who? El show se 
centra en un “señor del tiempo” quien estando en su vehículo del espacio/tiempo  
(con la forma de una Cabina de Policía Británica de los años 60) navega el 
tiempo y el espacio por aventuras interesantes en el futuro o en cualquier punto 
del pasado. O tal vez, quizás recuerdas a Sherman y Mister Peabody y la 
“máquina WABAC” (que en Inglés se pronuncia “way-back “[weybac]) que 
permitía realizar maravillosas aventuras en el pasado en el dibujo animado 
Bullwinkle y Rocky? O ¿qué hay del show clásico de los 60, El Túnel del 
Tiempo? 
 
Si fuéramos a ingresar a alguna de éstas máquinas y transportarnos al primer 
viaje misionero de Pablo, ¿qué veríamos y oiríamos? (En este punto, sería mejor 
si estuviéramos en la máquina del Dr. Who que en la de El Túnel del Tiempo , 
pues la máquina del Dr. Who también permite a los ocupantes entender los 
idiomas de ese período, mientras que en El Túnel del Tiempo, ¡estaríamos 
atascados sin poder entender nada!). 
 
La semana pasada, consideramos el llamado de Pablo y Bernabé al campo 
misionero. También examinamos la primera parte de su viaje a través de la isla 
de Chipre hasta tierra adentro de la moderna Turquía. Esta semana, 
retomaremos eso, transportando nuestras mentes hacia el año 47 D.C. para 
observar el primer sermón misionero de Pablo registrado en tierra adentro de 
Asia Menor. 
 

EL PRIMER VIAJE MISIONERO DE PABLO 
 

Permítannos recordar en que parte del viaje estamos. Tal como lo consideramos 
la semana pasada, Pablo, Bernabé y Juan Marcos dejaron Antioquia y se 
aventuraron a la isla de Chipre, el hogar de niñez de Bernabé. Dios 
exitosamente empleó al trío para llevar el Evangelio hasta el Procónsul que 
gobernaba, Sergio Paulus en Pafos en Chipre. Siguiendo este suceso, los tres 
se fueron a tierra firme en Turquía llegando al puerto de Perge. Fue ahí donde 
Juan Marcos se fue y regresó a Jerusalén mientras que Pablo y Bernabé 
siguieron adelante hacia Antioquia de Pisidia. 
 
La semana pasada, discutimos el por qué los dos fueron directamente a 
Antioquia de Pisidia en lugar de predicar primero en las tierras bajas de la ciudad 
de Perge. Consideramos la teoría de Ramsay basada en la carta de Pablo a los 
Gálatas que Pablo tuvo una enfermedad que podía curarse si él dejaba el área 
costera por las montañas de Galacia. Antioquia de Pisidia fue un viaje difícil 
hacia arriba en las montañas Taurus hacia un plano que estaba alrededor de 



3,600 pies del nivel del mar. Fue aquí que Pablo y Bernabé se detuvieron y 
nosotros empezamos nuestra lección esta semana. 
 
 

 
 
 
Los arqueólogos han descubierto información clave en Antioquia de Pisidia. Uno 
de los descubrimientos más importantes se refiere a información adicional sobre 
la selección de esta área por Pablo y Bernabé para su obra misionera. El 
Procónsul Romano Sergio Paulus quien vino a la fe en la isla de Chipre, fue en 
realidad de ésta área. Su familia fue prominente en la región de Antioquia de 
Pisidia, y los arqueólogos han descubierto en esta región inscripciones del 
nombre de esta familia. 
 
Por esta razón, varios estudiosos han seguido el punto lógico que Sergio Paulus, 
no sólo habría buscado que Pablo y Bernabé fueran para compartir su nueva fe 
encontrada con su familia, sino que también habría dado cartas de presentación 
y recomendación.1 

                                                 
1 Ben Witherington III, Los Hechos de los Apóstoles, Un Comentario Socio-Retórico – The Acts of the 
Apostles, A Socio-Rhetorical Commentary (Eerdmans 1998) at 403 y citas ahí mencionadas. Ver también 
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Uno puede hallar esta piedra 
mostrándose en el Museo 
Arqueológico en Yalvac, 
Turquía. La piedra es vista como 
una confirmación de la gran 
posesión de tierras que la familia 
de Sergio Paulus tuvo en ésta 
área. 

 
¿Quiénes fueron las personas de ésta área? Sabemos varias cosas sobre ellas 
de la Biblia así como de otras fuentes históricas. 
 
Primero, Pablo les escribirá como “Gálatas.” Ese era un título que la mayoría de 
personas asignaba a esta gente en ese tiempo (y desde hacía varios cientos de 
años). Los Gálatas fueron originalmente soldados saqueadores de Celtas que 
fueron al área desde “Galia” (partes de la moderna Francia, Alemania, Oeste de 
Suiza y Norte de Italia). Estos Galos estaban activos en la región luchando 
alrededor del año 278 A.C. y quedándose ahí posteriormente. Mientras los Galos 
se volvieron más y más Helenizados (mezclando con los Griegos tanto su raza 
como sus costumbres), fueron conocidos como “Galogriegos.” Es el Galo, o 
“Gallo” parte de su nombre y herencia que es la fuente de la palabra para su 
territorio, “Galacia.”2 
 
No todas las personas en Galacia fueron Galogriegos. También había un buen 
número de Griegos. Josefo, el historiador Judío, escribió (tan sólo unas décadas 
luego del primer viaje misionero de Pablo) del asentamiento Judío en el área de 
Galacia. Cuando Antíoco III “el Grande” (242-187) estaba en el poder, hubieron 
rebeliones en la región de Galacia llamada Frigia y Lidia. Antíoco decidió mudar 
a 2,000 familias Judías a la región “por su piedad hacia Dios, y porque sé 
que…ellos son fieles, y con entusiasmo hacen lo que tienen que hacer.”3 
Antíoco no sólo reubicó a estos Judíos, sino también les dio tierras, posesiones 

                                                                                                                                                 
Gill y Gempf, El Libro de Hechos en su Escenario Greco-Romano ~ The Book of Acts in its Greco-Roman 
Setting (WIPF and  Stock 2000) at 386-387. 
 
2 Gill y Gempf at 381. 
 
3 Josefo, Antigüedades  de los Judíos – Antiquities of the Jews, Libro 12, Capítulo 4, v. 149-150 (traducción 
de Whitson, Kregel Publications 1999). 
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¡y diez años de un estatus “libre de impuestos”! A estos Judíos también se les 
permitía emplear sus propias 4 leyes.  

                                                

 
Por supuesto, estos Judíos con estos privilegios especiales pronto se 
establecieron como un segmento adinerado de la población. No es de 
sorprender que luego de 200 años ellos fueron capaces de construir sinagogas 
para la alabanza.5 Es a una de estas sinagogas que Pablo y Bernabé fueron 
primero. 
 
Leemos la historia de Pablo y Bernabé en Antioquia de Pisidia en Hechos 13:13-
52. Pablo y Bernabé llegan y Lucas inmediatamente nos cuenta “el sábado 
[Sabbath] entraron a la sinagoga y se sentaron.” 
 

LA SINAGOGA 
 

Si estuviéramos en nuestra máquina del tiempo y tuviéramos que asistir al 
servicio, ¿Qué hubiésemos visto? Tenemos antiguas fuentes Judías que nos 
detallan el procedimiento detrás de aquel servicio de la sinagoga para el 
Sabbath en áreas Griegas fuera de Palestina. De algunas formas, estos 
servicios de las sinagogas son poco distintos de los servicios de la iglesia del 
siglo 21, y en otras formas, fueron bastante diferentes. 
 
Encontraríamos a la sinagoga probablemente en los alrededores de un río o 
algún tipo de agua, típicamente fuera de la ciudad. Esto proveía fácil acceso al 
agua necesaria para la purificación de los sacerdotes y otras personas 
considerados como necesarios bajo la ley.6 
 
Al ingresar a la sinagoga primero encontraríamos un arreglo/disposición especial 
para sentarse. Vemos algo de esto en el Nuevo Testamento al leer a Jesús 
hablando de los escribas hipócritas y los Fariseos que buscaron “los mejores 
asientos en las sinagogas” (Mateo 23:6, Marcos 12:38-39; Lucas 11:43, 20:46). 
Schurer escribe, “La congregación se sentó en un orden otorgado, los miembros 
más distinguidos en los asientos del frente, los más jóvenes detrás; 
probablemente los hombres y mujeres separados.”7 

 
4 Josefo, Antigüedades – Antiquities at Libro 12, Capítulo 4, v. 150-153. 
 
5 De hecho, la carta en donde Antíoco ordena la reubicación de los Judíos hasta provee que el estado debía 
pagar por los “funcionarios” religiosos Judíos. Estos Judíos estaban siendo reubicados para proveer una 
estabilidad militar a la región. Ver, Safrai y Stern, La Gente Judía en el Primer Siglo – The Jewish People 
in the First Century, (Fortress Press 1974) Vol. 1 at 469ff. 
 
6 Emil, Schurer, Una Historia de la Gente Judía en el Tiempo de Jesús Cristo – A History of the Jewish 
People in the Time of Jesus Christ (Hendrickson Publishers 1998 vuelto a imprimir en 1980 publicación), 
Div. II, Vol. at 69. 
 
7 Ibid. at 75. 
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Una vez que tomamos nuestros asientos, hubiésemos tenido tiempo para mirar 
a nuestro alrededor. Hubiésemos visto un closet/armario (tyboh תּיבה ) que 
contenía rollos de la ley y los otros “libros” del Antiguo Testamento. Cada rollo 
estaría cubierto en lino y tendría su propia caja.8 Al frente hubiese habido una 
plataforma levantada (bema יבמה) que tendría un “púlpito” o “escritorio de 
lectura.” Esta bema sería para la lectura de las escrituras así como para 
predicar.9 También hubiésemos visto al “jefe de la sinagoga.” Lucas emplea el 
término archisunagogoi (ἀρχισυνάγωγοι). Su responsabilidad era estar a 
cargo de cuidar que lo que se necesitaba para el servicio estaba listo y que 
fueran supervisados. El no fue exactamente quien leyó las escrituras, oró o 
predicó. Los miembros mismos típicamente realizaron esas labores, pero él 
elegiría a aquellos capaces de realizar esas funciones y les proporcionaba 
ayuda antes de cada servicio. Schurer lo llama “conductor de su asamblea.”10 
 
En la sinagoga había alguien a quien podríamos llamar “ministro.”11 Este hombre 
era el responsable de sacar las escrituras y colocarlas en su sitio luego de su 
uso (Lucas 4:20). Este era el hombre quien también tenía que ejecutar cualquier 
labor de limpieza y otorgaría instrucción a los niños para aprender a leer.12 
 
Una cosa final que notaríamos era los recipientes para las limosnas y diezmos. 
Había una caja que era para el dinero. Esto es donde los hipócritas a los que se 
refirió Jesús tocarían una trompeta (una expresión para exagerar la 
demostración de “hacer un espectáculo” al estar dando una limosna/diezmo). Al 
realizar su donación (Mateo 6:1-2). También había una fuente o plato que era 
para la donación de productos naturales. Esto incluiría a la “menta y anís y toda 
hierba” que Jesús habló de algo para diezmo, aunque ellos descuidaron los 
asuntos importantes de la misericordia, justicia, fidelidad y amor a Dios (Mateo 
23:23; Lucas 11:42). 
 
El propósito principal detrás de los servicios de las sinagogas no fue 
exactamente la alabanza y veneración corporativa, sino “la instrucción de la 
ley.”13 Constantemente leemos en el Nuevo Testamento acerca de Jesús 

                                                 
8 Ibid. at 74. 
 
9 Ibid. at 75. 
 
10 Ibid. at 65. 
 
11 En el Griego, Lucas emplea la palabra huperetes (ὑπηρέτης ) y en la ESV traduce a éste hombre como 
un “asistente/ayudante” en Lucas 4:20. 
 
12 Ibid. at 67. 
 
13 Schurer, Div. II, Vol. II at 54. El filósofo e historiador Judío llamado Philo/Filo (nacido alrededor del 
año 20 A.C.) escribió sobre los servicios de las sinagogas como enfocándose en la enseñanza de la ley. En 
su Hipotética (7.12ff), Philo/Filo escribió sobre las asambleas del Sabbath como “sentándose juntos de una 
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“enseñando en sus sinagogas” (Mateo 4:23; 9:35; 13:54; Marcos 1:21; 6:2; 
Lucas 4:15; 13:10; Juan 18:20). Veríamos esto mientras el servicio se 
desarrollaba. 
 
El servicio tendría la recitación de la Shema. La Shema es hallada en 
Deuteronomio 6:4-9, 11:13-21 y Números 15:37-41. En general, contenía la 
confesión principal, “Escucha Israel: El Señor nuestro Dios es el único Señor” 
(Deuteronomio 6:4). De hecho, la palabra “shema” es la primera palabra Hebrea 
en Deuteronomio 6:4 traducida como “Escucha.” Habría oraciones recitadas con 
la Shema, aunque la Shema era considerada como una confesión de fe más que 
como una oración.14 Ciertas oraciones de fórmula fueron ofrecidas en lugar de 
oraciones extemporáneas. Toda la congregación no dijo la oración, sino aquel 
asignado para orar. Este líder de oración típicamente se pararía frente al 
armario/baúl de los rollos mientras pronunciaba las oraciones. La congregación 
respondería a las oraciones con “amén.” Schurer escribe que las oraciones 
típicamente eran ofrecidas mientras estaban parados y de frente a Jerusalén. 
Esto es consistente con lo que leemos en el Nuevo Testamento.15 
 
Siguiendo a las oraciones, ocurriría la lectura de las Escrituras. Dos partes del 
Antiguo Testamento eran leídas, una sección proveniente de la Ley (Torah)16 y 
una porción proveniente de los profetas. La sección de la Ley era bastante 
grande para que la Ley completa fuera cubierta cada tres años. La sección del 
profeta fue simplemente un párrafo y típicamente era elegida por el lector. El 
lector de las escrituras estaría parado mientras leía.17 También vemos esto en el 
Nuevo Testamento (Lucas 4:16 habla de Jesús yendo a la sinagoga en el 
Sabbath diciendo “se levantó para hacer la lectura” eligiendo leer de Isaías 61:1-
2, “El Espíritu del Señor omnipotente está en mí, por cuanto me ha ungido para 
anunciar buenas nuevas a los pobres…”). 
 

                                                                                                                                                 
manera respetuosa y en orden [para] oír la lectura de las leyes para que nadie las ignorara.” Philo/Filo, 
(Loeb 2001) Vol. IX at 433. 
 
14 Schurer at 77-78. 
 
15 Mateo 6:15, “Cuando oren, no sean como los hipócritas, porque a ellos les encanta orar de pie en las 
sinagogas.” El estar parado mientras se oraba no sólo ocurrió en la sinagoga. Jesús también habló de otras 
personas parándose mientras oraban. Ver Marcos 11:25, “Y cuando estén orando [parados], si tienen algo 
contra alguien…,” Lucas 18:11, “El fariseo se puso a orar [parado] consigo mismo…” [el empleo de la 
palabra “parado” depende de la versión de la Biblia que se tenga, en este caso la NIV no incluye la 
palabra]. 
 
16 Estos fueron rollos de los que consideramos los cinco libros de Moisés: Génesis, Exodo, Levítico, 
Números y Deuteronomio. 
 
17 Schurer at 79-81. 
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Luego de la lectura, era dado un “sermón o charla edificante”18 explicando la 
escritura leída. El rol de enseñar, tales como las de las lecturas y oraciones 
estaba abierto a los miembros calificados de cada congregación. El gobernante 
de cada sinagoga típicamente dio las asignaciones.19 
 
El servicio terminaba con una bendición que era anunciada a la congregación 
con las manos levantadas a la altura de los hombros. La congregación 
respondía con “¡Amén!” y el servicio terminaba.20 
 

PABLO EN LA SINAGOGA 
 

Ahora regresamos a la historia de Pablo y Bernabé en la sinagoga de Antioquia 
de Pisidia en Hechos 13. 
 
En el verso 14, leemos que Pablo y Bernabé fueron “hasta Antioquia de Pisidia. 
El sábado entraron a la sinagoga y se sentaron.” ¿En qué asientos se sentaron?, 
no lo sabemos. 
 
Se nos dice que “Al terminar la lectura de la ley y los profetas, los jefes de la 
sinagoga mandaron a decirles: ‘hermanos, si tienen algún mensaje de aliento 
para el pueblo hablen.’” (Hechos 15:15). Mientras que Lucas no nos dice cuales 
fueron las lecturas, muchos estudiosos notan que las palabras que Pablo 
emplea en su sermón hacen recordar a las palabras de los pasajes que se 
conjetura/piensa que fueron de los textos. Varios piensan que la lectura de la 
Ley probablemente fue Deuteronomio 1 (en donde Moisés narra la negación de 
los Israelitas de ingresar a la Tierra Santa) o Deuteronomio 4:25-46 (en donde 
Moisés narra la fidelidad de Dios y poder como el único Dios verdadero). 
 
Pablo acepta la oferta y se para hablar. Pablo se dirige tanto a los Judíos 
asistentes y a los Griegos que estaban ahí. “Escúchenme, israelitas, y ustedes, 
los gentiles temerosos de Dios” (Hechos 13:16). Luego Pablo empieza a discutir 
la fidelidad de Dios que ayudó a los Judíos mientras se encontraban en Egipto y 
luego redimiéndolos de ese cautiverio. Dios “soportó”21 a los Judíos por 40 años 
en el desierto antes de entregarles su herencia. Pablo luego narra las 
previsiones de los jueces, profetas y reyes. Pablo añade que con el Rey David, 
Dios prometió un Salvador a través de los descendientes de David. Pablo 
explica que Jesús fue el Salvador prometido. Juan el Bautista vino antes de 
Jesús proclamando un bautismo de arrepentimiento mientras notaba que 

                                                 
18 Ibid. at 82. 
 
19 Ibid. at 65, 82. 
 
20 Ibid. at 82. 
 
21 Hechos 13:18. 
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“después de mí viene uno quien no soy digno ni siquiera de desatarle las 
sandalias” (hechos 13:25). 
 
Pablo luego explica que los gobernantes en Jerusalén no entendieron a los 
Profetas y a la Ley y condenaron a Jesús el Salvador. La ironía, tal como la 
explica Pablo, fue que tratando de hacer desvanecer cualquier rol que Jesús 
pudo tener entre la gente como su Mesías, los gobernantes en realidad 
cumplieron las profecías ocasionaron la muerte necesaria de Jesús. Pablo 
explica que aunque Jesús fue ejecutado y enterrado, Dios lo levantó de entre los 
muertos. Hubo muchos testigos de la resurrección del Señor, y Pablo y Bernabé 
fueron a Antioquia de Pisidia para llevar las buenas noticias. Luego pablo cita 
varios Salmos como textos que apoyan los eventos de la resurrección. 
 
Pablo explica que hasta el cuerpo del gran Rey David fue destruido luego de su 
muerte, sin embargo, el cuerpo de Cristo nunca presentó “corrupción.” En Jesús, 
Pablo explicó, hubo un perdón de los pecados de la gente. Esto, dice Pablo, fue 
la obra de la que Habacuc habló cuando él profetizó, “Miren, burlones, 
asómbrense y desaparezcan, porque yo estoy realizando en sus días una obra 
que ustedes nunca creerán, aunque alguien se la explique” (Hechos 13:41; 
Habacuc 1:5). 
 
Luego de la reunión en la sinagoga, muchos se acercaron a Pablo y Bernabé 
pidiéndoles que se quedaran  y regresaran a hablar más sobre el tema el 
Sabbath siguiente. Pablo y Bernabé lo hicieron, pero para esa historia, ¡debes 
regresar a nuestra próxima clase! 
 

PUNTOS PARA LA CASA 
 

1. Dios prepara el campo misionero. Considera la forma que Dios ha 
asegurado la presencia Judía en Antioquia de Pisidia varios cientos de 
años antes de Pablo, dándoles tanto tiempo como dinero para preparar el 
lugar para que Pablo predicara el evangelio. Dios prepara los campos 
para la cosecha. Luego, Dios nos envía, los obreros, a un campo de 
cosecha. “Uno es el que siembra y otro es el que cosecha,” dijo Jesús en  
Juan 4:37. De la misma manera, Jesús nos llama a “Pídanle, por tanto, al 
Señor de la cosecha que mande obreros a su campo” (Lucas 10:2). 

 
2. La historia del Evangelio y la historia de la iglesia están basadas en 

eventos reales que sucedieron en la vida diaria de personas reales. Dios 
hace eso. El ingresa a nuestras vidas para darnos lo que necesitamos. No 
quiero detractarme del don que está sobre todos los demás, llámese vida 
eterna a través del sacrificio de Cristo. Pero quiero que veamos que Dios 
también está trabajando aquí en nuestras vidas, hoy mismo. El nos da la 
vida eterna, pero también nos da mucho más. Es Dios quien nos da “el 
pan de cada día” (Mateo 6:11). El ha enumerado los cabellos en nuestra 
cabeza (Mateo 10:30). “Todo don bueno y perfecto viene de arriba” (Juan 
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10:10). Creamos y veamos la mano de Dios en nuestro mundo y en 
nuestras vidas. 

 
3. Ora por nuestros misioneros Danny y Vanessa Beams quienes sirven en 

Bolivia. Danny trabaja taladrando pozos de agua buscando agua limpia. 
Vanessa realiza su ministerio en orfelinatos y centros de crisis de 
embarazos. Ellos tiene tres hijos por quienes también debemos orar: 
Luciana, Nathaniel e Isaiah. 

 
Traducido del Inglés al Español por Marianela Love. 
 
 
 
 
 


